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LA POLITICA DE LA FE: LA DOCTRINA SOCIAL CATOLICA 
(COMENTARIO A LAS LLAMADAS ENCJCLICAS SOCIALES) 

HÉCTOR CONCHA ÜVIEDO• 

NQ 00$1<1 con dmr j$cñor!. lSr-lior!, 
paro lngretar al rr>l,1() de tos e/él('.<:. 

SANM ttrW 

El siguiente artículo se yergue como comentario de las llamadas encfolicas sociales y persigue por fin 
comextuali.zar-hist6ricamenlc dichos documentos ponli6cios, cataJogados así por su vocación de orien• 
tar, en el quehacer social cotidiano. la actitud de Jos seguidores de la fe cristiano-católica, cuestión que se 
vera final e inel'uctablemente traducida en el plano pol!tico, fenómeno que orienta este estudio, Nuestro 
comentario se hace parte del supuesto que identifica a la política como un campo donde se desenvuelven 
discursivamentc diVOtSOS agentes, los mismos, poseedores de peculiares lecturas de la realidad contin• 
gente. Este es el sentido a inscnoir en dichos textos, problematizarpol!ticamente aquéllos sin que resulte 
una lectura que les agote ni .les clausure, dejando su lugar teológico abierto a visitas desde otras discipli­
nas y desde OtrOS campos. En resumen, los siguientes apuntes constituyen una particular entrada a los 
mismos, sin negar otras que escapan a los objcti vos así trazados. 

El pontificado de Pio Xll dejaría, b'.as su muene, una huella indeleble en la Iglesia Católica universal. 
Dicho pontificado se habia caracterizado por una política exterior fundada sobre el rechazo a la ascen­
dente influencia del marxismo, representada en la consolidación de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas como potencia mundial y, en e l plano interno, por un liderazgo. rígidamente jerarquizado, 
hostil al creciente fenómeno del llamado modernismo cultural, al cual Pío XI1 era particularmente re• 
fractacio. El perfil polémico de dicho lidcr cs-¡,irilllal está marcado, también, por la equivoca postura de 
éste frente al régimen del NSDAP en Alemania. 

Las orientaciones globales del Papa para su feligresía alentaban, esta vez inequívocamente, la incor• 
poración del laicado en los partidos conservadores a nivel local, a quienes consideraba baluartes en la 
defensa de la civilización cristiano-occidental, de allí su carácter confesional. Tradicionalmente Pío Xll, 
entonces, ha sido nítidamente identificado con posturas conservadoras en relación al orden social exis .. 
tente, como hemos rápidamente esboi.ado. El cuadro anterior comenzará a Set modificado a partir de la 
asunción al Papado de Juan XXIIl. el bonachón Angclo Roncalli, quien dará el impulso decisivo a la 
doctrina social de la Iglesia Católica, nacida al calor de la protesta obrera y la confrontación social. la 
denominada «cuestión sociil". 

l..8 doctrina social de la iglesia determina el marco conocptual de referencia, frente a la contingencia 
político--social, eJ ºmundo". para el cuerpo eclesial y el lafoado cristiano ca1ólico. En esta línea Juan 

•Profesor de Historia, Magíster en Hls!Oria (e), Uoivcrsídad de Concepción. 
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XXI II constilllye un hilO ineludible en e l dCS1llTOllo te6rico de dicha doctrina, aponando a ésta las encíclicas 
Materet Magistro (Madre y Maestra, de 1961) y Pacem h1 Terris (Paz en la Tierra, de 1963). La primera 
de éstas causó gran revuelo en la opinión pública mundial. a lcnada acerca de las nuevas orientaciones 
desde la Enciolica Princeps Pastorum de lres años antes. Mater et Magistra fue dada a conocer el 15 de 
julio de 1961, pese a estar fechada el 15 de mayo del mismo a&o. Los dos meses de rciraso respecto a su 
emisión original fueron interpretados como un lapso necesario p~ introducirJe algunos cambios meno­
res, ante su prcvisib]c impacto1• Esta tiene como significativo subtítulo 11Sobre la cuestión sociaJ••: 

Por tanto, la Santa Iglesia, aunque tiene como principal misión el santificar las almas y hacerlas 
panlcipes de los bicrles del orden sobrcnarural, sin embargo. se preocupó con solicitud de las 
exigencias del vivtr diario de los hombres~ no sólo en cuanto al sustento y a las condiciones de 
vida. sino cambiC11 en cuanto a la prosperidad y a la cullura en sus múltiples aspectos y según el 
ritmo de las diversas épocas2• 

Mater et t\,fagisrra reafirma el posrulado acerca de la responsabilidad sociaJ por pane deJ Estado: 

Sin embargo, por las razones aducidas por nuestros predecesores, deben estar también activa­
mente prescnics los poderes públicos, a fin de promover debidamente e l desarrollo de la produc­
ción en función del progreso social en beneficio de todos los ciudadanos'. 

Para luego agregar: 

Por Otro lado, donde falta o es defectuosa la debida actuación del Estado reina un desorden irre­
mediable, abuso de los débiles por parte de los fuenes menos escrupulosos, que arraigan en todas 
las tierras y en todos los tiempos, como la cizaña en el trigo•. 

La lglC$ia Católica asume el fenómeno moderno y la cada vez más compleja organización socioeco­
n6mica que caracteriza al capitalismo fordista, al sostener en dicho documento que la "socialización" es 
el nuevo roS1ro do la época. socialización entendida como: 

... un progresivo multiplicarse de las relaciones de convivencia, con diversas formas de vida y de 
actividad ·asociada, y la instauración de instituciones juridicas de derecho privado'. 

En su tercera parte la encíclica se refiere a la agricultura. LuegQ del diagnóstico que hace de aquéUa 
como no suficientemente desarrollada, consigna que la elevación del nivel de vida del campesinado debe 
recaer en éstos, aserto en el cu.al coincide coa la política exterior moderni1.aou: del Washington demócra~ 
ta hacia América Lati~ inspirado este Último en. la necesidad de frenar el impacto de 1a Revolución 
Cubana, principios que asumirán como prQpios aquellos partidc¡s políticos de raiz social-cristiana, nue­
vos rcfcrcnlcs para la participación de Ja feligresía católica en polirica contingente': 

'Mírcl. Enrique, los nut'),IOJ' caiólicos, Edit. Nova Terra, Barcelona, Espa&a., 1967. 
2Enciclicas Sociales, Mater et Magi'stra.. $la., cdjcionos Paulinas, Santiago, Chile, 1968. 
3/bidem, p. 27, 
'lbid•m. p. 30. 
'lbidem, p. 30. 
•J..os partidos dcmoc-ratacristianos, sin ser confesionales1 perseguian establecer y promover una nueva cristian• 

dad; tcrce(a vía entre el maotismQ y el capitalismo libcral. 



HECTOR CONCHA OV1EDO. La polffko de lü/e: lá doctrina socia! c:a1ólica... 379 

... estamos convencidos, no obstante. de que los protagonistas del desarrollo económico. del 
progreso social y de la clcvacl6n culrural de los ambientes agricolas rurales deben ser los mismos 
interesados, es decir, los obreros de la tierra'. 

insistiendo luego en la defensa organizada de sus derechos, a t-ravé.s de la sindicalización,. tal como lo 
proclamara la retórica pollllca reformista y e) discurso de la izquierda institucionalizada: 

Hay que recordar también que en el sector agrícola, como por lo demás en cualquier otro sector 
productivo, la asociación es actualmente una exigencia vital'. 

A comienzos de la década de los años '60, cuando nacc1Water et Magisrra, se encontraba en auge la 
problemática campesina, la reforma agraria y la sindicalización en et ag_ro, como ya hemos sosi.cnido, 
eran aspiraciones de los movimientos reivindicativos del sector, aun cuando contaran con desiguales 
objetivos e jnspiración. Se consideraban ambas situaciones como indispcnsáblcs para la ''moderniza~ 
ción" capitalista del agro, al menos en su versión refonnista, necesario 1ráosi10 para la cons1i1uci6n de un 
conglomerado obrero suscep1ible de tomar "conciencia" de si e iniciar la revolución social, de acuerdo a 
una lectura comunista clásica. Dichas banderas también serán enarboladas por et Vatfoano y el mundo 
desarrollado en general, acuciados por el emerger insurgente izquierdista en tas selvas y ciudades del 
Tercer Mundo. El Papa espera que los católicos, autoridades y ciudadanos comunes, asuman el impera .. 
tivo y den ejemplo práctico de lo que las enclclicas plantean. como un camino de j usticia ya presente en 
el Evangelio: 

No olviden que la verdad y eficacia de la doctrina social católica se demuestra sobre todo ofre­
ciendo una orientación segura para ta solución de los problemas concretos. De esta manera se 
consigue atraer hacia ella la atención de los que la desconocen o desconociéndola la combaten: y 
quizás hasta se logra que penerrc en sus almas algún rayo de tuz9. 

La Encíclica Macer el Magistra fue recibida con gran beneplácito por la mayoría del clero l.atinoame• 
ricano, particularmente sensible • los cambios producidos a partir del Concilio Vaticano U, el cual: 

... dio ~as a la Iglesia latinoamericana en los asuntos socioeconómicos. La Iglesia en Larinoamé~ 
rica, más avanzada en relación con la de América del Norte, Asia, Europa y Aliica, fue mucho 
más tejos durante el Concilio. Aceptó sin dificultades la nueva ancropologia enunciada en la 
EncícHca Mater er Magistra10• 

A comienzos de abril de 1963, dos meses antes de su muerte, Juan XXIU emite la Encíclica Pucem in 
Terris, de manera inédita: dicho documento pontificio va dirigido a un auditorio má$ amplio que et 
meramente católico. al suponerse publicada para conocimiento de «todos los hombres de buena vohm­
tad", como reza el Evangelio: 

'Tbidem, p. 67. 
1lbidem~ p. 68. 
'lbidem, p. 100. 
1t'f>rotopapas, JQt¡C, Los crfrtianos y el cambi.o soclol en Amén'c.a Lati'na. ediciones Paulinas, Santiago, ChiJe, 

1974, p. 26. 

RC!vl.tia de HIJl()l'l<i. 11\0S 9•10. vol.s, 9•10. 1999~2000, pp. 3n-3SS 
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... e] Papa olvida los temas obtusos y teóricos, no adopta estilo altisonante alguno. y no mantiene 
tampoco la concepción de una lglesia que lucha ante todo por sus derechos. al modo de una 
instituci6a humana perseguida por el mundo. Su visión es más optimista y mas profunda, al par 
que más r-ealista ... 11• 

En Pacem in Terris la Iglesia Católica hace doctrina institucional el respeto por los derechos huma­
nos y acepta, en Hneas genemle.~ la declaración, en este scnñdo, de la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU): 

No se nos ocuJta que algunos capítulos de esta declaración parecieron a algunos menos dignos de 
aprobación, y no sin razón. Sin embargo, creemos que esta declaración se ha de considerar como 
un pñmer paso e introducción hacia la organizaciónjuridico política de la comunidad mundial...1.:. 

Aogclo Roncalli acepta el sistema democrático, luego de la larga tradición antirrepublicana de dicha 
institución, francamente hosuJ a la emancipación de las colonias españolas de Améric~ además de re~ 
rraotane <1 los movinúentos liberales que corlmovieroo Europa en el SJglo XIX y afio aJ fascismo 
corporativista de la España franquista, entre otros. No obstante, ahora, a travé:s de Pacem in Terris, opta 
por la defensa de uaa constitución escrita, la separación de los poderes del Estodo, a l mismo tiempo que 
promueve la existencia de controles intñnsecos a dicho poder. Todos ellos principios liberal-republicanos. 
En Pacem /11 Terris el Papado acepia, por primera vez en la historia, la "libertad total de conciencia""· 

Todo ser humano tiene el derecho narural al de.bido rcspclO de su persona, a la buena reputación, 
a la libenad para buscar la verdad y, dentro de los limites del orden moral y del bien común, para 
manifestar y defender sus ideas, para cultivar cualquier arte y finalmente. para tener una objetiva 
infonnac.ión de los sucesos pUblicosi". · 

Una de las !(neas de acción de la política oficial del Estado pon1i licio, bajo Juan XXIII, fuo el acerca­
miento con 1a esfera de influencia soviética, -política exterior llamada por el de Convivenz,a , Juego de ser 
c.alificado el marxismo como iruónsccamen1e ateo por su antecesor y elevado a la categoría de encama~ 
ción del mal para gran pane de la cristiandad más tradicionalista. El Papa Roncalli distingue entre el 
marxismo leninismo como docldna y .algunos aspectos de éste~ que eventualmente podían ser incorpora• 
dos en los programas poli1icos prácticos: 

Se ha do distinguir también cuidadosamente entre las tcoóas filosóficas sobre la naturaleza, e) ongen, 
ol fin del muado y del hombre, de las iniciativas de orden económico, socw, cultural o político, por 
más que lales iniciativas hayan sido originadas e inspiradas en tales teorías filosóficas" . 

Reorieniando ta poHrica vaticana al respecto, Roncalh señaló su prefcrcacia doctrinal por los países 
del Uamado1 en la época, Tercer Mundo y por los "'territorios perdidos~' de Europa oriental, donde subsi-S4-
lía IP Iglesia del Silencio, de acuerdo a Pío XXII. a la manera de los primeros cristianos bajo el dominio 
del [mperio Romano, perseguidos y ••manirizado.sº16• 

12Mirec., Enrique, op. ci1. , p. 3 1. 
11Enciclfe35 Sociales, Pacem in 1en1s, p. 180. 
UJohnson, Paul, lfistQrla del cristianismo, Edit. Javier Vergara, Santiago, Chile, t 989, p. S71 . 
1-'Enciclicas Sociales. Pac~m in Terrls, p. 153. 
Ufbldem, p. 122. 
"Jobnson. Paul, op. cil .. p. S71. 

Re.\'lJI.O de Hi.ttorla, afio!J 94 1 O. vots. 9 ... 10. 1999,2000. pp. 317 .. 3g5 
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Esta posrura nacía de la lectura que hacía la Iglesia Católica de la situación eclesial en América 
Latina1 la cual ameritaba una atención prioritaria! 

El trágico descubrimícnlo de los úlúxnos años consiste en que las viejas regiones de la cristian­
dad, especialmente los países de la América Latina, corren el evidente peligro de presenciar la 
toral bancarrota de la Iglesia". 

El gobierno pontificio de Roncalli tuvo por finalidad principal el aggiornamiento de la Iglesia, la 
l~puesta al día" de la milenaria insútución en relación a1 avance científico técnico y a las ideas propias de 
la modernidad secular'* que parece acosarla. 

En resumen, las dos enc/clicas fueron un intento reah,..ado por Juan XXlll de alinear el pensa­
miento católico con d saber económfoo y políuco progresista de su uempo, y asi caracterizaron 
una revolución benigna de las actitudes papalcs19• 

Al sucesor de Juan XXIIl, el "Papa Bueno", le corresponderá la tarea de contener la marea reformiSta 
y el ascenso de la secularización y a Ja vez mantener los preceptos fundamentales del Concilio Vaticano 
11, el llamado "Espíritu Conciliar". 

PAULO vr Y LA POPULóRUlW PROGRESS/0 

Al popular Juan XXIll !e sucede el retraído y tímido cardenal-arzobispo de MIián, ltalia, Giovanni 
Bartista Montini, de 63 años de edad. Montini asume la jefarura del Elstado vaticano luego de cumplir el 
rol de miembro de la Comisión Central Prcpmtoria de) Concilio Vaticano ll, asi como de su Comisión 
Técnico Organizativa y del Secretariado de Asuntos Extraordinarios, cargos en los que fue propues10 por 
su predeccsorl:O. El nuevo Pontificc penenccia al seno de una aristocrática familia italiana. de fuerte 
ligazón con la alia jerarquía del Panido Demócrata Cristiano de la península, a la cual pertenecían sus 
hermanos Francesco y Ludovico, este último, senador. El propio Montiní gustaba de ser llamado el 
.. Arzobispo de ]os Obreros'\ durante su estadía en Mflán. 

El nuevo Papa, que adoptarla el nombre de Paulo VI, dio a luz una ingente cantidad de documentos 
referidos a temas de tipo social: Entre ellos las enciclicas Ecclesiam Suam, Populot11m Progressio y la 
controvertida Humanae P11ae21• 

" Rops, Daniel, "1..c Concile de Jcan XX!Tr', En: El Siglo, 1 de septiembre, 1968. pp. 6-7. 
11"'Todos los campos del espíritu humano cambiaban de la pregunta por fl ser a la pregunta por la historia: ta 

filosofla con Hegel, la economhi nacionaJ con Marx, la teología con F: Cb. Baur, la ciencia natural.a su modo ( ... ) 
con Darwiu. En lugar de la re!lolulion in rheolqgiam llega la re.,solutiQ i11 hi.troriam. La historia se hace una forrna que 
lo domina todo. La historicidad es la categorla fundamental bajo la que eJ hombre aprende ahora a entenderse 
nuevamente a si mismo. El mismo no cJtiste sino como un ser que se hace y todas sus imágenes están bajo el signo 
de le historia y sólo pueden comprender dentro de ellaº. En: Ratzingcr, Joseph, TeoJogla e his,onCl-, Edit. Sigucme, 
SalamJlnea, 1972, p. 78. 

l'Johnson, Paul, op. cfz., p. 571 . 
"Forjodo= del mundo contemporáneo, Biografias, T. m, lldit Piane1a. Baroelona, España, 1979. 
21La EnciclicaHumanae Yitat(De la Vida l:iwnana) fue dada a conocer el 29dejulio de 1968. En estedocumen .. 

to pontificio el Papa reitera rigidamcntq las enseñanzas tradicjonales de la Iglesia relacionadas c:on la c:onccpción 
humana, oponi~do.se a todas las fonnas artificiales para evitarl~ rechazándolas como contrarias a la!i leyes natura­
les y dlvmas. 

R.e,•lsu1 dt. H,swrfa, aAos 9.10. vols. 9-10, 1999•2000, pp. 377-38S 
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Un importante papel en el desarrollo de la Doctrina Social Católica cumple Populorum Progressio. 
de gran acogida en los ambientes culturales afines a la(s) izquierda(s)". La encíclica constituirá el. marce 
doetrinario donde se inserten las deliberaciones que se lleven a cabo durante la I1 Conferencia General 
del Consejo Episcopal Latinoamericano (CEL/\M), realizado en Medellln, Colombia, el aijo 1968. 

Populorum Progressio fue promulgada por el PonLífice el 26 de marzo de 1967, día de Pascua de 
Resurrección en el santoral católico. ti texto definitivo contiene 69 notas al pie de páginas, ést.as remiten 
a la Biblia. a otras encíclicas y a las resoluciones del Concilio Vaticano TI, además, de manera inédita y 
en ta línea del aggiornamiento, se alude en aquélla a un sinnúmero de autores contemporáneos al docu­
mento, entro otros, al _filósofo francés Jacqucs Maritain. de señera influencia sobre el Ponrifice y el 
movimiento sociaJ-cñsdano mundiaP. 

Bajo el encabezado pnncípal el documento eclesial rezaba: "Sobre e l Desarrollo de los Pueblos". El 
de~rrollo ocupaba un lugar central en las.discusiones poli11cc-soc1álcs del decenio comentado. LaASfilll­
blea General de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) declaró el periodo 1960-1970 como el 
dcc~nío del uocsarrollo .. ; eoinoidente con aquello la aduuniSLr'JCión estadounidense puso en marcha un 
ambicioso plan de transformación de las economías de América del Sur, la llamada "Alianza Para el 
Progreso", en un inrento de reeditar el Plan Marshall, implementado para la reconstrucción de Europa 
luego do la Il Guerra Mundial, con el fin, esta vez, de TceupcraT la alicaída lealtad de la opinión pública 
de América LaLina. Simultáneamente dos experiencias políticas despertarán cxpcctaci.ón, entre otros, en 
los católicos del continente: la Rc.vo1ución Cubana, Hderada por Fidel Castro Ruz y la Revolución en 
Libertad, encab<:.zada por Eduardo f'rei Montalva, en Chile. 

La encíclica llegará scnsiblemcnto a los círculos católicos '~rogresistas" o filo-izquierdistas, espe­
cialmente en Latinoamérica, por su referencia a los problemas sodocconómicos propios de esta parte del 
hemisferio: 

Hoy el hecho mas importante del que iodos deben tomar conciencia es el de que la cuestión social 
ha tomado una dimensión mundial ( ... ) los pueblos hambrientos interpelan hoy, con acento dra· 
mático,, a los pueblos opulentos. La IgJesia sufre ante este grito de angustia, y Uama a todos para 
que rc~l)ondan con amor al llamamiento de sus hcrmanos14, 

Paulo V] constata el desequilibrio sociocconómico entre el "opulento" norte (Estados Unidos y Eu• 
ropa principalmente) y el "empobrecido" sur (el llamado Tercer Mundo): 

... los pueblos ricos gozan de un rápido crecimiento, mientras que, los pobres se desarrollan lenta• 
mente. El desequilibrio cre<:c: Unos producen con exceso géneros alimenticios que faltan cruol­
rnente a otros, y estos últimos ven que sus exportaciones se hacen inciertas2s. 

El documento del Vaticano se hace eco de la denuncia del sistema mundial econ6mico como produc­
tor de desigualdades? fruto de una división internacional del comercio en abieno desmedro de las econo­
mías centradas en la exportación de materias primas. lccturd quo coincide con _la sustentada por los 
grupos social-cristianos y de raigambre mancista. El desequilibrio aludido y de acuerdo a esta lectura, se 

:t:251a, El rruevo clero, Edit~ Oco, Brasil, 1982. 
DR,ivas, Exeq_uiel. De León XIII o Juan Pablo 11: Cien años de Doc,rr;,,a Soc;ot de fa iglesia, &tic. Paulinas­

lladc, Santia,go, Chile, 1991. Las obras dcMantain citadas en lacnclclicasonlas s¡guiemes:1.es Omditión Spiri1uaffts 
du Prog,os •• de IQ Pax {1966) y L'H,.,,.ani.rme /n~gral (1936). Significativa e, dcslllcar la rcfcrcneía al obispo de 
Talca., Chile, mofl$eñor Manuel LIUT'dfn Emizuriz. 

2•Enciclicas sociales, Papulorv.m Progre:oio. sla. Ed.ic. Paulinas, Santiago, Chile, 1968, p. 168. 
"lbld<'m. p 203. 

kt\'iJltJ ~ lfü.,oria. años 9-10, vot.s.. 9 .. 10, 1999,2000, pp. 371,385 
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reproducirla a) interior de las sociedades que participan de dicha división, fenómeno en el cual ponen su 
acento las teorías desarroUisras y dependentistas, respectivamente: 

Al mismo tiempo los conflictos socia]cs se han ampliado hasta tomar las dimensiones 
del mundo. La viva inquietud que se apodera de las clases pobres, en los países que se van 
industrializando, se apodera ahora de aquellas en las que la ccononúa es casi exclusiva­
mente agraria: Los campesinos adquieren ellos también la conciencia de su miseria no 
merecida. A esto se añade el escándalo de las disparidades hirientes, no solamcatc en el 
gaée de los bienes, sino también más en el ejercicio del poder'. 

El Pontífice propone un desarrollo social que suponga la implementación de la reforma agraria y un 
proceso de industrializaci6n, ambas experiencias adecuadas para uoa modernización que, se estima. 
transformarla la geografía de la pobreza en América Latina. 

El documento ec1esia1 da cuenta del asccndcnlc fenómeno insurgenl.C en los palscs del Tercer Mun­
do; agrupaciones izquierdistas. de cone radical, adquieren una cada vez más potente visibilidad y mayor 
audiencia para su discurso entre las masas empobrecidas2'. La encíclica sostiene al respecto: 

Es clerto que hay situaciones cuya injusticia clama al cielo. Cuando poblaciones enteras, faltas de 
lo necesario, viven en una total dependencia que les impide toda iniciativa y responsabilidad, lo 
mismo que toda posibilidad de promoción cultural y de participación en )a vida socia] y política, 
os grande la tentación de rechazar con la violencia tan graves injurias contra la dignidad huma­
nan. 

No obstante poner el acento en las causas posibles de la violencia, el Papa adviene a quienes asuman 
dicha vía pani la resolución de los problemas sociales, promoviendo un camino que harán suyo los partidos 
democraracristianos. El slogan del PDCcb, "Revolución cn Libertad", revela con asertiva agudeza el cami­
no alcruado desde el Vaticano, léase: integración a la institucionalidad econ6mico-social de las masas 
marginadas a través de los mecanismos que la misma institucionalidad estipule, así la revolución estarla 
dada por la relativamente rápida trdllSformación de la base productiva (reforma agraria, industrialización, 
creación de organización laborales y locales de participación democrático representativas) y la libenad por 
el apego al canon de participación electoral de las masas recién incorpora.das al sistema". 

Mientras la Iglesia latinoamericana sufría los embates de la convulsión social, consecuencia del 
tiempo de la Revolución Cubana y los profundos cambios derivados del ·concilio Vaticano ll y de 
MedelUn, en Chile comenzaba una Inédita experiencia, levantada por la adminisrraci6n de Was­
hington en oposición a la Cuba fidelista. Se anteponía a] violento cambio revolucionario el 
gradualismo rcfonnista del PDC chileno. Dicha experiencia le darla a la Iglesia Católica una visibi­
lidad política de nuevo tipo, en relación a sus antiguos tiempos de aliada del Partido Conservador". 

ªIbídem, p. 203. 
11Vcr: Castañeda. Jorge:., La utopia desarmada. EdiL Añcl, 8 $. Aires, Argentina, 1993. Rodrigu~ Eliiondo, 

José., Crislsynmovación de las izquierdas, Edil. Andrés Bello, Santiago, Chile, 199S. Lyneh, Nicolá.s, Losjól-•tnes 
ro;os de San Marco,, EdiL El Zorro de Abajo, Luna, Perú, 1990. Hobsbawm, Eric, flls1or/a del J/glo, EdiL Criuca, 
Barcelona, España, 1995, cspe<:ialmcntc el CR¡>Íttdo "La revolución social, 1945-1990'', pp, 290-321. 

uPopu1orwn Progressio, op. cit., p. 219. 
nGrayson, Gcorge, El Partido Demócrata C-ris1iano cliileno, Edit. f co. de Aguirre. 8s. Aires. Argentina. 1968. 

Aylw!n, Mariana, Chile en el siglo XX, Edít. Pobuén, Santiago, Cbíle, 1989, 
"Concha Oviedo, Héctor, "La Jglesía Joven y la 'Toma' de la Catedral de Santiago: 11 de agosto de 1968". En: 

Revisla de Historia , año 7, vol. 7, Universidad de Concepción, 1997, pp. 137-138. 
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Para Mondni los alzamientos revolucionariqs conllevan un grave riesgo de tentación totalitaria. como 
la experiencia histórica previa le parcela confirmar, a la a luz de la deriva stalinista de la revolución rusa: 

Sin embargo, ya se sabe: la insurrección revolucionaria salvo en el caso de tiranía evidente y 
prolongada, que atentas,: gn,vemcntc a los derechos fundamentales de la persona y damnificase 
peligrosamente el bien común del paí~ engendra nuevas injusticias1 introduce nuevos desequili .. 
brios y provoca nuevas ruinas-. No se puede combatir un mal real aJ p,recio de un mal mayor31, 

Para Paulo VI la apertura a las reformas redundara, a largo plazo, en beneficío para los propios 
grupos sociales privilegiados que la toleran y que se cierra.o a los mismos: 

Los ricos. por otra parte, serán los primeros beneficiados de ello. Si no, su prolongada avaricia no 
hará más que suscitar et juicio de Ojos y la cólera de tos pobres. con imprevisibles consecucn ... 
cias.t1• 

Los sectores conservadores dentro del laicudo rcacc1onuron criticamcnte frente a estos_ alcances, 
reaccionando a éstos Paulo VI intervino explícitamente en la interpretación de los tcKlos a través de las 
páginas de l'Observatore Romano, Óig&nO oficioso del vaticano: 

Así pareció a otros que, al denunciar nosotros~ en nombre de Dios, las gravisim.as necesidades 
por las cuales sufre tan gran parte de la bumanidad, abríamos el camino a la llamada teología de 
la revolución y de la violencia: lejos de nuestro pensamiento y nuestro lenguaje, t-al abemeión». 

Cabe recordar aquí la creciente iníluencia de la Teología de la Liberación entre los clérigos latinoa­
mericanos y parte del laieado. Dicha teología intentaba una original interpretación del Evangelio Cristia• 
no a partir de categorías de pensamiento no predominantes, históricamen~ en el desarrollo de la teología 
14tradicionaJ1

• y a,-umiendo, a su vez. una lectura de l'a realidad socieconómica más radical, aceptando a 
ésta como dcpéndicntc en relación a los páncipales centros del capitalismo mundial; desde este Jocus 
alumbraba el comportamiento político de los cristiano católicos1"4. 

En otras líneas de la cnoiclica comentada el Pontifice se refiere a la pobreza en el agro, legitimando 
la expropiación de las tierras por pane del Estado en prosecución del bien común: 

El ·bien común exige, pues, algunas veces la expropiación si, por el hecho de su extensión, de su 
explotación deficiente o nula, de la miseria que de ello resulw. a la población, del daño coasidera­
b le producido al país, algunas posesiones sirven de obstáculo a la propiedad colectiva". 

Dichas oricntacioncs1a¡, asumirá en Chile el cardenal Raúl Silva J-Jenriquez, quien procede a dividir 
y repartir las propiedades de la Iglesia en la hacienda de Butalcmu, preanuneiando el agitado devenir de 
aquel decenio y el que le sucederá, espacio en el cual el propio llder religioso j ugará un rol muy relevan­
te». 

31Populonim Progres.sio, op. cit,, p. 234. 
PCitado en: El nuevo clero, p. 75. 
" Pópulorum Progressió, p. 214, 
l'Ver a manera de Uustración: Concha Oviedo, Héctor, op. ciL 
3'-lbtd.em, p. 214. 
"Silva flenríquez. RaúL Memorias, t. 1-11. cdicioacs Copygraph, Santiago, Chile, 1991. 

R.e,•istt, de l füwna. alios 9•10, vols. 9·10. l999·2000, pp, 377-385 



HF.CTOR CONCHA OVlE.00. La po/ilica tu la/e.:. la doc,rina social Mrólica... 385 

A MANERA DE COROLAR IO 

El comentario a las llamadas encíclicas sociales que acabamos de presentar buscaba conlextualizar his­
tóricamente la doctrina social católica a partir de develaralgµnas1\Jcntcs presentes en éstas y otros ta otos 
fenómenos sociales de los cuales dan cuenta dichos documemos pontificios, a su vez fruto de dos señe• 
ros pontificados, como lo fueron los de Juan XXTTI y Paulo Vl. No obstante, cabe consignar a manera de 
corolario a partir de la asunción a la jefatura del Estado vaticano y, por lo mismo, al liderazgo del 
cristianismo católico mundial del arzobispo polaco Karol Wojtyla, como Juan Pablo 11, se darla comien­
zo a una profunda reoricntación, de carácter conscrvc1.dor1 de las directrices sociopolíticas provenientes 
de Roma, en relación a lo que fue el llamado espíritu del Concilio Vaticano 11 y su puesta en-práctica, asi 
como de lo obrado por los Papas mencionados en este texto; dicho cambio, aUn en proceso, nos explica• 
ria las acruales ten.sienes entre algunos sectores del colegio cardcna1icio y el Pontífice y su circulo más 
cercano, así como la reestructuración en los alineamientos elec1orales al momenio de elegir al sucesor de 
Juan Pablo ll" . 

3~Creemos nosotros que el estudio de la trayectoria seguida al i.ntcrior de la Iglesia Católica por aquellos cclc­
s1ásticios que se idcntificaronc-0n uoa interpretación .. progresista" de Jos documentos pontific,os., en relación a la de 
aquellos que 1&sumieton una postura más "cor:iscrvadora··. nos mostraría la distinta suene corrida por dichos scctorc.s 
en la misma, explioitandQ a su paso la$ condicio-ucs de posibilidad efectiva de cada una de las tendencias y su real 
posibilídad de lníluir en los destinos de tan decisiva insdtuc1ón en la actualidad.. 


